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INFORMACIÓN 

Única ópera de Verdi cuya acción se desarrolla en su contemporaneidad, La traviata, basada en La 

dama de las camelias de Alejandro Dumas, se convirtió en una de las obras más aplaudidas del 

compositor. Y ello por los valores universales que laten tras la tragedia de una cortesana mundana –

una más de la estela que en la historia de la ópera han sido–, que renuncia incluso a la vida por salvar 

el honor de su amante, demostrando con su abnegación una grandeza de la que carece la hipócrita 

sociedad burguesa que abusa de ella para luego rechazarla. 

 

Una historia que Verdi consagra como mito a través de una música de una profunda humanidad y 

recreación psicológica de los personajes y sus sentimientos. El “popoloso deserto, che appellano 

Parigi” oculta, bajo la apariencia del lujo y el placer frívolo, la descarnada crueldad de una clase social 

para la que todo se compra y se vende. Sobre ese suelo de amarga fugacidad, solo Violetta se alzará 

como una heroína clásica, cuyo sacrificio trasciende el amor y la muerte. Estos dos temas sobre los 

que gira la ópera protagonizan también la puesta en escena de David McVicar, quien, con su habitual 

elegancia, sitúa el drama en un mundo de referencias románticas sin dejar de percibir la mirada actual. 


